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I.
Introducción


La Organización de los Estados Americanos se encuentra en una encrucijada de cambio.  Los principios y objetivos que la rigen se han ampliado sustancialmente en unos pocos años, lo que imprime un dinamismo y un impulso político que no se veía desde la aprobación de su Carta original, en 1948.  Las Declaraciones y los Planes de Acción de la Cumbre de las Américas, la Carta Democrática Interamericana, la Declaración sobre Seguridad en las Américas y la Carta Social de las Américas, que se adoptará en un futuro no lejano, ofrecen una nueva brújula para orientar la labor de la Organización.


Pero, lamentablemente, la energía y creatividad aplicada a reorientar los principios y objetivos no ha estado presente cuando se trata de aportar los recursos financieros y la capacidad administrativa necesarios para concretar la nueva visión de la OEA.  El Secretario General y el Secretario General Adjunto, utilizando un enfoque de equipo orientado a los resultados, están decididos a cumplir la visión de la OEA reorganizando sus finanzas e impulsando las reformas necesarias para garantizar una administración sólida y transparente.


La reforma de la Secretaría General se centrará en el fortalecimiento de los tres pilares fundamentales de la OEA, la democracia y los derechos humanos, la seguridad multidimensional y el desarrollo integral.  Estas cuestiones transversales inciden en la capacidad de los gobiernos para gobernar y en la capacidad de los ciudadanos para gozar de los beneficios de la democracia.  Un enfoque multifacético que optimice la capacidad, idoneidad y rica diversidad de la Organización será el que mejor atienda a las necesidades de los países y pueblos de este Hemisferio.


El propósito del presente documento es informar a los Estados Miembros de las oportunidades y dificultades que tiene por delante la Organización para que puedan adoptar las decisiones sobre el presupuesto y la escala de cuotas en el Período Extraordinario de Sesiones de la Asamblea General dispuesto por la resolución AG/RES. 2157.  En el documento, se empieza por resumir la visión de la Secretaría General en relación con los tres pilares de la Organización, Democracia y Derechos Humanos, Desarrollo Integral y Seguridad Multidimensional, junto con una visión de una OEA más comprometida con las organizaciones multilaterales regionales y mundiales. Luego, se incorpora una sección en la que se describen algunas de las grandes dificultades financieras y de administración, y propuestas para superarlas.


Aparte de exhortar a los Estados Miembros a aprobar una nueva escala de cuotas basada en la actual capacidad de pago de cada Estado, la Secretaría General propone un aumento anual del presupuesto de 9% a partir de 2007, hasta que el Fondo Regular  llegue a los US$115 millones, en 2010.  Ello se traduce en un incremento de unos US$8 millones por año para fortalecer las áreas programáticas de la Organización y solventar los aumentos anuales obligatorios. Por supuesto, esta propuesta de aumento sólo puede aplicarse al verdadero costo operativo actual de la Organización, que ascenderá a unos US$81 millones en 2005 y 2006.
II.
La OEA a comienzos del siglo XXI


Las realidades nacionales, regionales y mundiales están cada vez más inextricablemente relacionadas.  La intranquilidad política y social de un país amenaza la estabilidad de los países vecinos; el deterioro ambiental en un país, perjudica a ecosistemas que se encuentran a miles de kilómetros.  La corrupción en un Estado, afecta negativamente su propio desarrollo, pero también incide en el crecimiento económico y las oportunidades de inversión en otros países que respetan el imperio de la ley.  Aunque los países impulsan sus propios proyectos e intereses, al mismo tiempo, hay convergencia de intereses en numerosas áreas, lo que hace necesario introducir cambios en la percepción y la estrategia.


La OEA no debe ser vista sólo como un órgano regional o hemisférico.  Se trata del único foro continental para el diálogo y el consenso políticos, por lo que debe actuar con organizaciones similares del resto del mundo.  La OEA ha sido pionera en muchas esferas de la cooperación multilateral.  La Convención Contra la Corrupción, la CIFTA, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y el Mecanismo Multilateral de Evaluación son ejemplos que otras regiones del planeta o las Naciones Unidas han tratado de emular.


Es imperativo que una OEA revitalizada adopte una voz más firme y una presencia más visible en el escenario internacional.  El liderazgo de la Organización está preparado para ofrecer orientación política y dirección estratégica a nivel hemisférico e internacional.  Las Naciones Unidas y sus organismos especializados, así como con las instituciones financieras internacionales, estarán comprometidas más regularmente.  Ello puede aportar nuevas oportunidades y recursos financieros para implementar los mandatos de la Organización y ofrecer una vía para intercambiar información, emprender esfuerzos conjuntos y lograr la coordinación.  La OEA tiene mucho que ofrecer al mundo, más allá de las Américas.


Análogamente, la OEA se encuentra en vías de fortalecer las relaciones y ampliar la cooperación entre las instituciones interamericanas, de fomentar las relaciones y actuar en más estrecho contacto con varias organizaciones internacionales hemisféricas a efectos de intercambiar información y cooperar en asuntos de interés común.


La Secretaría se propone maximizar el poder de convocatoria de la OEA para definir e implementar mandatos y avanzar la agenda colectiva del Hemisferio.  A través de este singular poder de convocatoria, la OEA puede aportar su liderazgo en el sistema interamericano e impulso político en las áreas vitales de la democracia, el desarrollo, la seguridad y los derechos humanos.

Democracia, gobernabilidad y derechos humanos


El fortalecimiento y la profundización de la democracia sigue siendo la prioridad de la OEA. Los países no llegarán a una democracia “plena” si no abordan también las cuestiones interconectadas de los derechos humanos, el desarrollo y la seguridad.  Básicamente, la Organización seguirá trabajando con los gobiernos en la promoción y el impulso del buen gobierno, el mantenimiento de la transparencia y la rendición de cuentas, la igualdad de género, el respeto por los derechos humanos y el régimen de derecho, todo ello, conforme a los principios consagrados en la Carta Democrática Interamericana.


En general, los gobiernos son bien elegidos en la región; las elecciones son limpias, el fraude es una excepción, la mayoría del pueblo vota y a menudo gana la oposición.  Por tanto, la gran tarea y la más urgente va más allá de la calidad de las elecciones, es que los gobiernos demuestren que pueden asegurar la gobernabilidad una vez electos, y que pueden hacer llegar a su pueblo los beneficios de la democracia.  Donde, hace menos de veinte años, el continente tenía mayoritariamente dictaduras, ahora tiene democracias; donde había guerra, hay, en su mayor parte, paz (con excepción de Colombia).  El respeto por los derechos humanos se ha afianzado sustancialmente y una serie de cambios económicos nos ha permitido avanzar algo en la estabilidad macroeconómica.  Pero, por otra parte, nuestras democracias siguen siendo débiles, las reformas han sido incompletas, ha aumentado el delito, la pobreza está muy generalizada, existen numerosos abusos, desigualdades, discriminación y racismo; no siempre se hace valer el imperio de la ley y existe la sensación de que, para que el hemisferio tenga éxito, nuestras sociedades aún tienen que realizar varios cambios estructurales.  La Secretaría General está empeñada en mejorar esas condiciones, que están íntimamente ligadas al régimen democrático.


Si bien la democracia tiene siempre que fomentar la libertad y la participación, una condición de la gobernabilidad es crear las condiciones para un gobierno estable.  Muchos de los problemas de la gobernabilidad en el hemisferio no son resultado de demasiado gobierno, sino de falta de capacidad de gobierno y de recursos para enfrentar los diversos problemas sociales en cuya solución los pueblos esperan ver el empeño de sus gobiernos.  Esta carencia tal vez sea la causa más importante de la pérdida de fe y de confianza de los pueblos en los gobiernos.  El fortalecimiento de la gobernabilidad tiene que ver con la construcción de sistemas políticos que permitan la plena participación y dejen margen para la formación de coaliciones sólidas y mayorías gubernamentales.  Ello, a su vez, exige que los partidos políticos sean capaces de desempeñar su función en la formación de esas mayorías y de aumentar su capacidad de representación política de la ciudadanía. 

En verdad, hemos avanzado mucho en estos frentes, pero aún tenemos un largo camino por recorrer.  La Secretaría seguirá empeñada en garantizar la legitimidad de origen de los gobiernos (la observación electoral, etc.) pero ampliará su labor para contribuir a la legitimidad del ejercicio del gobierno (la gobernabilidad o gobernanza).

La OEA cuenta con un sistema de derechos humanos modelo en la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y la Corte Interamericana de Derechos Humanos, pero está siendo víctima de su propio éxito.  En los últimos años, el sistema interamericano de derechos Humanos ha tenido un incremento progresivo y sostenido.  Entre los factores que han influido en este proceso se incluye el creciente conocimiento que se tiene del sistema y de su funcionamiento, así como de los logros en la protección y promoción de los derechos humanos de los habitantes del hemisferio y su desarrollo jurisprudencial.  La modificación de los Reglamentos de la CIDH y la Corte Interamericana en 2001, orientada a incrementar la seguridad jurídica y dar representación autónoma a las víctimas ante la Corte, dio como resultado, lógicamente, un aumento del número de casos enviados a dicho tribunal.


La cantidad de denuncias recibidas por la CIDH aumentó 177% de 1997 a la fecha. Un incremento aún mayor se observa en los casos enviados a la Corte Interamericana.  Por otra parte, durante la década de 1983 a 1993, la CIDH publicó un total de 247 informes relacionados con casos y peticiones individuales.  En la década siguiente, la CIDH publicó 533 informes, un aumento de 115%.  La creciente carga de trabajo de la Comisión y de la Corte ha coincidido con una disminución de los recursos asignados a esas áreas.  La Secretaría está empeñada en revertir esta tendencia y en asegurar que esta esfera, que es el buque insignia de la Organización, cuente con todos los recursos necesarios para desempeñar su importante labor.

Desarrollo Integral


Persisten en el Hemisferio elevados niveles de pobreza, desempleo y desigualdad, y la pobreza aumenta en las zonas rurales y urbanas, lo que crea frustración y bolsones de intranquilidad social y política. Las economías vulnerables enfrentan un desafío cada vez mayor en la economía globalizada y las nuevas normas comerciales. Por tanto, es vital actuar junto a los Estados Miembros en aras de dotar a sus ciudadanos de las herramientas necesarias para realizar su potencial productivo.


La Secretaría General apoya un criterio de desarrollo integral e integrado que combine los aspectos de buen gobierno, económicos, culturales, sociales y ambientales, y procurará realzar su respaldo a los Estados Miembros en el fomento de la capacidad en tales áreas, así como en la implementación de las disposiciones de la Carta Social de las Américas, una vez concluida y aprobada.  Un alineamiento estratégico de las agendas políticas y de desarrollo agregará valor al proceso.

El área del desarrollo integral opera a dos niveles: político y técnico. Es esencial que exista una correlación entre lo que se decide a nivel político y los programas que se ejecutan a nivel técnico. Usando su poder de convocatoria al más alto nivel, la OEA es capaz de fomentar acuerdos y definir políticas hemisféricas a través de las diversas Reuniones Ministeriales que se celebran en su contexto. Y, más importante aún, estas reuniones de los Ministros de Educación, Trabajo, Cultura, Ciencia y Tecnología, Desarrollo Social, Turismo y Desarrollo Sostenible alimentan e informan el proceso de la Cumbre, del cual, a su vez, la Organización recibe los mandatos de más alto nivel. 


La OEA es capaz de implementar programas regionales y subregionales, por lo cual debe avanzar en la implementación de proyectos de desarrollo subregional más vastos, aunque en menor número, en lugar de impulsar una multiplicidad de proyectos bilaterales muy pequeños.  Estos procesos son importantes para ayudar a los Estados Miembros a intercambiar experiencias y competencias.  Las Oficinas de la Secretaría General en los Estados Miembros desempeñarán un papel más destacado al facilitar la cooperación y movilizar recursos humanos, técnicos y financieros.


Como siempre, pero aún en mayor medida, la educación será un componente vital de todas estas iniciativas.  La Secretaría dará cada vez más preeminencia a la educación como herramienta vital para lograr la equidad y la justicia social, y dar a los ciudadanos, especialmente en las zonas rurales, acceso a oportunidades de desarrollo y empleo.  La educación, de primaria a secundaria, debe ser accesible para todos; no puede ser un territorio exclusivo de quienes están en posición desahogada y tienen vinculaciones.  Creemos que se trata de un derecho fundamental de todos los ciudadanos.


El fomento de la capacidad humana, la ampliación del acceso a la tecnología, la profundización de las alianzas entre los sectores público y privado y el respaldo a una cultura de emprendimiento serán ingredientes esenciales en la tarea de fomentar las oportunidades para todos los pueblos del Hemisferio.  Las Oficinas en los Estados Miembros y los organismos especializados de la OEA facilitarán la capacitación de jóvenes –especialmente de los grupos en riesgo- de las mujeres, los grupos indígenas, los empresarios, los docentes y otros miembros de la sociedad civil.


En consecuencia, la Secretaría asegurará  que el programa de becas siga siendo autosostenible, transparente y eficiente, y procurará ampliarlo mediante nuevas contribuciones de fondos específicos. El programa debe permitir que los estudiantes cursen estudios en cualquier país del Hemisferio en que exista capacitación disponible y debe alentarlos para ello. Esta es una de las herramientas más importantes para promover una mayor comprensión, mejorar las comunicaciones y fomentar los valores comunes dentro de las Américas.
Seguridad multidimensional


La Declaración de Bridgetown de 2002 redefinió el concepto de seguridad para comprender las amenazas políticas, económicas, sociales, de salud y ambientales.  Este concepto fue nuevamente afinado en la Conferencia Especial sobre Seguridad Hemisférica, en México, en 2003.

Las amenazas tradicionales y no tradicionales que socavan la estabilidad de los Estados Miembros incluyen el narcotráfico, el delito transnacional, la violencia de las pandillas, el tráfico de personas, los delitos cibernéticos, el terrorismo, el tráfico ilegal de armas, el VIH/SIDA y otras pandemias, y los desastres naturales.  La tarea de gestionar estos conflictos supera la capacidad de los Estados individuales.  En los últimos años, los Estados Miembros han solicitado creciente asistencia de la OEA para elaborar criterios preventivos frente a estas amenazas.


La CICAD y, más recientemente, el CICTE, se han transformado en unas de las áreas programáticas de mayor perfil de la Organización.  La CICAD se ha ganado una excelente reputación, no sólo por la calidad del personal, sino también por el compromiso de los Estados Miembros de hacerla funcionar, en especial permitiendo un diálogo constructivo que ha prevalecido en el Mecanismo de Evaluación Multilateral y en otros programas de fomento de la capacidad.  La tarea es ahora asegurar la continuación de la excelencia de la CICAD y del CICTE y, al mismo tiempo, elaborar programas en las nuevas áreas multidimensionales de la seguridad.


La Organización está apenas empezando a abordar ahora algunas de las nuevas amenazas a la seguridad.  La Secretaría abrirá nuevas áreas programáticas para atender a esas preocupaciones de seguridad no contempladas por otras áreas de la OEA en ese campo, como la CICAD, CICTE o el programa humanitario de desminado, o por las áreas en que la Secretaría General o el sistema interamericano actúa en las dimensiones económica, social o de salud de la seguridad multidimensional.  Entre los temas de “seguridad pública”, corresponde mencionar la lucha contra el delito organizado y las pandillas, la contención de la proliferación y el tráfico de armas pequeñas y ligeras, la lucha contra el tráfico de seres humanos, las preocupaciones de seguridad de los Estados pequeños y la mitigación de los desastres naturales, como otras amenazas y preocupaciones.


La Secretaría General está comprometida a brindar a los Estados Miembros el tipo de asistencia cooperativa y multilateral que les permita combatir los problemas que afectan la estabilidad de sus democracias y el bienestar de sus pueblos.

III.
Reforma de la Organización para la consecución de los objetivos políticos


Las dificultades de administración que enfrenta la OEA son enormes y reflejan años de estancamiento de los recursos presupuestarios, las reducciones del personal y de los servicios, y la búsqueda no coordinada de otras fuentes de financiamiento. Es preciso imprimir cambios sustanciales a la manera en que la Organización se financia, gestiona y organiza para empezar a realizar la ambiciosa visión de nuestro Hemisferio consagrada en la Carta Democrática Interamericana, en las Declaraciones de la Cumbre de las Américas y en la Declaración sobre Seguridad en las Américas.


La OEA enfrenta una grave crisis institucional, con una creciente lista de mandatos para los que no se ha dispuesto financiamiento, con objetivos múltiples que no siempre responden a las máximas prioridades. Estas, con frecuencia, han sido fijadas por donantes individuales o han sido acordadas por áreas programáticas individuales, con mínima dirección ejecutiva. Dada esta situación, difícilmente puedan sorprendernos las fragilidades institucionales que hemos observados en los meses recientes, como los desajustes presupuestarios en las áreas de la administración y de becas.


En consecuencia, nuestros principales objetivos de administración, en nuestro empeño por fortalecer la capacidad de la OEA para enfrentar los desafíos que el Siglo XXI plantea al Hemisferio, son los siguientes:

· Lograr una administración disciplinada, transparente y responsable de los recursos existentes; 

· Invertir en la reconstrucción y racionalización de la infraestructura humana y física de la Organización; y 

· Aumentar el financiamiento del Fondo Regular para los objetivos programáticos primarios de los Estados Miembros (a saber, democracia, gobernabilidad, derechos humanos, desarrollo integral y seguridad multidimensional).


Como orientación en esta complejo conjunto de ingentes tareas, en septiembre pasado, el Secretario General hizo un análisis de seis cuestiones que deben ser abordadas como prioridades: financiamiento, liquidez, transparencia, control interno, apoyo administrativo y ajuste de la escala de cuotas (véase el documento CP/CAAP-2784).  Dos de estas cuestiones son ahora vitales para la acción que los Estados Miembros deberán desarrollar en el Período Extraordinario de Sesiones de la Asamblea General que será convocado en virtud de la resolución AG/RES. 2157: el financiamiento y el ajuste de la escala de cuotas.
Financiamiento

Antecedentes: Presupuesto del Fondo Regular de 2004 y 2005


En 1995, el presupuesto operativo de la Organización era de US$84 millones.  Si, como mínimo, se hubiera mantenido una política presupuestaria de crecimiento cero, lo que significa que el presupuesto se habría ajustado anualmente para reflejar sólo los aumentos de costos no discrecionales de funcionamiento, dicho presupuesto habría llegado a un nivel algo por debajo de los US$110 millones en 2006.  En cambio, el presupuesto ha disminuido sistemáticamente en términos reales, lo que se tradujo en una pérdida de poder adquisitivo de 44% en 2006 (véase el cuadro siguiente).


En consecuencia, el presupuesto actual del Fondo Regular de US$76,3 millones no basta para atender las necesidades operativas de la Secretaría.  En 2004, por ejemplo, los gastos y obligaciones ascendieron a US$79,9 millones, casi US$3 millones por encima del presupuesto del Fondo Regular aprobado (ello incluye unos US$2,5 millones en costos de transición).


[image: image4.wmf]CONSEJO PERMANENTE



El volumen de gastos y obligaciones previsto para 2005 es de US$81,1 millones, unos US$5 millones por encima del presupuesto aprobado.  Esta desconexión entre la autorización presupuestaria y las necesidades reales es otro indicio de la necesidad de levantar el tope del presupuesto.

El impacto general de la contracción presupuestaria y una pérdida consiguiente del 25% del personal de la Organización fueron devastadores. Las reducciones presupuestarias indiscriminadas en funciones esenciales tradicionalmente consideradas discrecionales (por ejemplo, viajes, viáticos y contratos por resultado) con frecuencia infligirán un grave daño a las posibilidades de la Secretaría de alcanzar los objetivos de sus máximas prioridades. Por ejemplo, no hubiéramos enfrentado, a fines de 2005, la urgente necesidad de hallar recursos para recuperar los fondos que fueron eliminados a la Comisión de Derechos Humanos en el proceso de presupuesto si estos rubros de gastos se hubieran considerado desde el principio mismo como esenciales para la labor de ese órgano.

Presupuesto del Fondo Regular de 2006 


Más allá de las apreturas transitorias por el déficit presupuestario de 2005, la segunda tarea inmediata de la Organización es abordar el déficit presupuestario que se avecina en 2006.


La Secretaría debe comenzar con la hipótesis de que el presupuesto del Fondo Regular aprobado para 2006 tendrá que ser mejorado para evitar los déficit de 2005 en rubros clave. Además, el presupuesto del Fondo Regular de 2006 tendrá que alcanzar para solventar los cambios estructurales y la reorganización de los departamentos y oficinas de la Secretaría, que empezarían a trabajar en la implementación de las nuevas prioridades y actividades descritas en términos generales en la primera parte del presente documento.  La Secretaría General se ha reunido con los grupos subregionales y les presentó un nuevo organigrama, para que formularan sus comentarios antes de decidir una reorganización definitiva.


La nueva estructura orgánica proyectada se basa en una amplia evaluación de diagnóstico de tres aspectos básicos: 1) los mandatos asignados por los Estados Miembros; 2) la identificación de las funciones que desempeña cada área de la Secretaría General para cumplir esos mandatos, en especial aquellos para los cuales la Organización no cuenta con recursos suficientes, y 3) las tareas de reorganización anteriores.


El eje de la nueva estructura es la necesidad de restablecer las condiciones necesarias para el liderazgo, la coordinación y el control en una institución que, en los últimos años y por diversas razones, ha sufrido un proceso de fragmentación. Esto llevó a la consolidación de centros decisorios autónomos y fomentó, no sólo entre los funcionarios, sino también entre los representantes de los donantes y de los beneficiarios, costumbres que no necesariamente responden a los mejores intereses de la institución. Además, la situación se vio exacerbada por el gran número de funcionarios dependientes directamente del Secretario General, situación que, al reducir su capacidad de dirigir, coordinar y supervisar a los numerosos subordinados inmediatos, dio más oportunidades de comportamientos autónomos de parte de las principales unidades de la Organización. La nueva estructura incluye dos comisiones nuevas, una Comisión de Evaluación de Proyectos y una Comisión de Captación de Fondos, presididas por el Secretario General y el Secretario General Adjunto respectivamente. Tienen por fin garantizar que los proyectos propuestos sean consecuentes con las prioridades políticas de la Organización y que la captación de fondos se realice de forma coordinada.

Otra reforma estructural necesaria es hallar el debido equilibrio entre el Fondo Regular (actualmente, US$76 millones) y los Fondos Específicos (US$58,0 millones reunidos en 2005, sin incluir el FEMCIDI).  Los Fondos Específicos no se traducen automáticamente en financiamiento que respalde la infraestructura humana y material que necesita la Organización. Si bien los Fondos Específicos permiten que la Organización lleve a cabo una amplia gama de programas y actividades en apoyo de sus mandatos, no tienen el propósito de respaldar la plataforma institucional y de administración que permite que la Secretaría funcione. En realidad, muy frecuentemente, el Fondo Regular termina subsidiando proyectos financiados con Fondos Específicos, respondan o no esos proyectos a las máximas prioridades y mandatos de la Organización.


A medida que se disponga de nuevas fuentes de financiamiento, la Secretaría trabajará con la CAAP, todos los años, para identificar las áreas y actividades que podrían ser transferidas, total o parcialmente, del Fondo Regular a los fondos voluntarios y específicos, aliviando así la presión en el Fondo Regular –sin ningún recorte en alguna de estas importantes actividades.


Para empezar a implementar las tres reformas mencionadas antes (fijar la base, implementar la reorganización y empezar a equilibrar el Fondo Regular y los Fondos Específicos) será necesario que los Estados Miembros incrementen la autorización presupuestaria del Fondo Regular para 2006 a US$81 millones, frente a los US$76 millones aprobados en Fort Lauderdale para ese año.

La Secretaría propone efectuar este incremento sin solicitar recursos adicionales y sin aumentar las cuotas para 2006.  En su lugar, se procurará la autorización de los órganos rectores para usar el saldo del Fondo de Reserva por unos US$5 millones previsto para fines de 2005.  Como alternativa, la Secretaría procurará una autorización presupuestaria adicional que se financiaría con parte de los atrasos de cuotas de años anteriores aún no recibidos, que ahora ascienden a unos US$15 millones, para solventar estas necesidades presupuestarias adicionales.

Presupuesto de 2007 y años siguientes

La Secretaría propone que, a partir de 2007, se fije un incremento del presupuesto del Fondo Regular del orden del 9% por año (a partir de la base de US$81 millones de 2006), hasta que el presupuesto llegue a unos US$115 millones, en 2010 (véase cuadro siguiente).  Ello se traduce en un aumento de unos US$8,5 millones por año.  De este aumento, unos US$4 a US$5 millones servirán anualmente para reforzar la estructura interna y absorber los aumentos obligatorios y no discrecionales que en el pasado fueron sistemáticamente absorbidos mediante reducciones de personal y abandono de la infraestructura.


La parte restante del aumento permitirá que la Secretaría refuerce sus programas prioritarios en gobernabilidad democrática y derechos humanos, seguridad dimensional y desarrollo integral, conforme a la descripción general realizada antes en el presente documento.  La Secretaría presentará a la Comisión de Asuntos Administrativos y Presupuestarios (CAAP) un resumen preliminar del proyecto de presupuesto para 2007, en el que se indicará cómo se distribuirá esta parte del aumento propuesto entre los subprogramas del presupuesto. El documento indicará también los montos, por subprograma, que todavía se requieren en las diversas áreas de la Secretaría General, las cuales podrían ser posibles destinatarias del financiamiento de Fondos Específicos.
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Ajuste de la escala de cuotas


El artículo 55 de la Carta de la OEA dispone que “la Asamblea General establece las bases para fijar la cuota con que debe contribuir cada uno de los Gobiernos al sostenimiento de la Organización, tomando en cuenta la capacidad de pago de los respectivos países y la determinación de éstos de contribuir en forma equitativa.”

La escala de cuotas actual ha permanecido estática en los últimos 15 años y ya no refleja la capacidad de pago de cada Estado Miembro.  Algunos países han gozado de prolongados períodos de prosperidad y rápido crecimiento económico; otros han atravesado penurias económicas y recientes desastres naturales.  La escala actual está distorsionada, es anticuada e incongruente con el principio de la “capacidad de pago” del artículo 55.


A lo largo de los años, la CAAP debatió y examinó reiteradamente incontables opciones y estuvo cerca de un acuerdo en torno a una escala justa y equitativa, pero la decisión final ha sido elusiva.  Ello tal vez se deba a la renuencia de algunos Estados Miembros a aceptar las amplias fluctuaciones resultantes de una reevaluación corregida de las cuotas.  Dicha renuencia tal vez no sea sólo producto de los aumentos abruptos en sus propias cuotas, sino también de sustanciales reducciones en las cuotas de otros Estados Miembros que, en el pasado, han sido tenidos en cuenta para contribuir con una proporción mayor del ingreso del Fondo Regular de la Organización. Sin embargo, ese es, precisamente, el objetivo de una revisión de la escala de cuotas: se reclamará a algunos contribuyentes una participación mayor, en tanto otros recibirán cierto alivio.


El examen y ajuste periódicos de la escala son necesarios y representan el compromiso de los Estados Miembros de prorratear su apoyo a la Organización respetando los principios de fondo de justicia y equidad.  La CAAP ha estado considerando una propuesta de adoptar una metodología que fijaría las cuotas mínima y máxima a niveles que respondan a la voluntad política de los Estados Miembros, y de redistribuir las cuotas restantes en proporción directa a las correspondientes a las cuotas para el prorrateo de los gastos de las Naciones Unidas.  La Secretaría General exhorta a los Estados Miembros a considerar y durante el período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de enero de 2006, un mecanismo para la fijación de cuotas que refleje más correctamente la “capacidad de pago” y que esté sujeto a una revisión e implementación periódicas y automáticas, evitando así en el futuro las distorsiones que han surgido en la escala de cuotas de la Organización tras haber estado congelada por más de una década.


La nueva escala de cuotas es necesaria, pero igualmente importante es que los Estados Miembros se empeñen lo más posible en estar al día en el pago de las cuotas.  La Organización puede llegar a una escala de cuotas nueva y equitativa, y puede contar con una mayor autorización presupuestaria, pero tal vez siga enfrentando crisis de liquidez debido a los atrasos en el pago de las cuotas, lo cual puede provocar un enorme perjuicio político e institucional. 
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IV.
Conclusión


A finales de enero de 2006, los Estados Miembros de la OEA tendrán una oportunidad singular de colocar a la Organización en una posición financiera sólida y en la senda de la recuperación.  Para ello, los Estados Miembros tienen que aprobar una escala de cuotas nueva y equitativa, basada en la capacidad de pago de cada uno.  Asimismo, deben aumentar la autorización presupuestaria del Fondo Regular para revertir años de deterioro.  La Secretaría también hará su parte, implementando una estructura orgánica racional y simplificada y garantizando que administrará los recursos que se le confíen en forma transparente, con controles internos nuevos y más efectivos.


Los Estados Miembros verán los resultados directos de la revitalización y el fortalecimiento de la Organización, como una Comisión Interamericana de Derechos Humanos y una Corte Interamericana de Derechos Humanos que pueden tramitar más casos en forma puntual; respuestas oportunas a las crisis políticas de la región; asistencia técnica experta en cuestiones electorales, legislativas y de gobernabilidad; una política y programas concertados de desarrollo integral, incluidos el mejoramiento y la ampliación del programa de becas; un programa efectivo de mitigación de los desastres naturales; una estrategia hemisférica de lucha contra la delincuencia organizada transnacional y las pandillas, y un hemisferio libre de minas terrestres, para nombrar sólo unos pocos resultados específicos que incidirán directamente en la calidad de vida de los ciudadanos de las Américas.
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